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11 tanto cuanto podfa ser cualquier español por muy blanco que fu~ 
" se y que mostraba su persona y término descender Y ser del li­
" n¡je que era. Supo la lengua castellana, y así casi las más no­
" ches deapues de haber cenado, trataban él y Cortés de todo lo que 
" se había de hacer acerca de las guerras, y por su buen parecer é 

"industria, se concertaban todas lus cosas que ellos definfa~.n (1) 
A cálculo fundado en los acontecimientos, Sandoval deb16 estar 

de ruelta con el muchacho entrado el mes de Febrero. " E dende j, 
"pocos días snpe, como por ser hermano de los eeñores de est~ ciu­
" dad, le pertenecía á. él el señorío, aunque había otros hermanos: é 

" asf por esto, como porque estaba esta provincia i;in señor, á. causa 
" que Gunnacucin: señor de ella, su hermano, la había deJado Y 
11 fdose á. la ciudad de Temixtitnn; y así por estas causas, como 
"porque era muy amigo de los cristianos; yo, en nombre de ~- M., 
11 fice que lo recibiesen por señor. E los no.tural~s de esta ciudad, 
11 aunque por entonces había pocos en ella, lo fic1ero~ asf: y d~nde 
" ahí adelante, le obedecieron, y comenzaron ~ vemrse á. la dicha 
11 ciudad y provincia de Aculuacan muchos de los que estaban au-

(1) Ixtlilxochitl, XIII Relac. págs. 12-13. Dejamos á la satisfnccion personal del 
cronistn la exactitud de tales distincione11, en nuestro concepto absolutamente falsas. 
--La genealogía de los reyes intrusos de Acolhuacnn nnda un poco embrollada.­
Cortés no dice una sóla palabra acerca de D. F ern!llldo Tecocoltzin, ocupiíndos_e 
únicamente en la cleccion del muchacho D. Fernando.-Bernal Díaz habla del pn­
mero, como puesto en el trono al din siguiente de la entr~ en _Texcoco, mas le 
baoo \l.n:i. sola persona con el segundo D. Fernando.-Ocurr1endo a nuestras fuentes 
históricas, Sahagnn, lib. VIII, cap. III, coloca en este órden los últimos reyes ncol­
hua· Cacamatzin, Coanacohtzin, Tecocoltzin, ltztlilxochit!.-La pintura de :exco­
co 6 Mapa Tlotzin pone de esta manera; Cacamntzin, D. Pedro Co~co,:htzm, ~· 
Hemaudo Tecohcohtzin, D. llernnndo IxtlilxochitL-Ambns autondades, es decu, 
la tradicion y la pinturo, están contestes, de manera que á esto debemos atenernos; 
pero se advierte no estar nombrados Cu~cuitzcatziu,_ ~ el muchacho D. Fe~audo 
cuyo nombre nacional era Ahuaxpitzactzm. Esta omlSlo.n _era nat~ral como dimana­
da del sentimiento patrio; lOfl cronistas aculbua no adm1tiun á runguno de los dos 
por reputarlo(ilegítimos é intrusos: Cuicuitzcatzin fué impuesto por voluntad de 
Cortés y de Motecnhzoma, faltándole los requisitos legales admitidos en Acolh~ 
can; subió al trono Ahuaxpitzactzin por so1o el buen querer de su protector y pa~­
no Cortés. En cuanto á D. Hernando sólo se le puede notar haber puesto en ?lv1do 
á Tecocoltzin, ya por la brevedad de su efímero reinado, ya por haberle servido de 
poco. La confusion de Berna! Díaz es ménos disculpable, pues de los dos Fernan­
dos el uno era hombre, el otro muchacho; uno existía en Texcoco al ser alzado rey, 

0~ fué traído de Tlaxcalla para subirle al sólio¡ si ambos v~vieron poco, fué en 
tiempos bien diversos. 
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"eentes, y huidos, y obedecían, y eervfan hl dicho D. Fernando: y 
11 de ahí aclelMte se comenzó ll reformar, y poblar muy bien la di­
" cha ciudad." (1) 

Alzado al trono D. Fernando Ahuaxpitzactzin, en razon de su 
edad, para industriarle en las cosas de la fé y hacerle aprender la 
lengua castellana, Cortés le nombró por ayo á Antonio de Villareal 
marido de Isabel de Ojeda, mientras el bachiller Ortega y Pedro 
Sánchez Farfan estaba~ encargados de vigilarle, evitando no tuvie­
se trato alguno con los méxica. (2) Para entender en las cosas de 
la guerrn, admitió por fin el general al ambicioso y hasta entónces 
deAprecia<lo principe Ixtlilxochitl, quien recibió el bautismo toman­
do el nombre de D. Heruar11lo, mostrántlo~e de ahí adeLmte el ser­
vidor más solfcito y fiel ele los castellf\nos. El primer servicio del 
nuevo rey ó más bien de Ixtlilxochitl; fué mandar construir el ex­
tenso canal, destinado á. recibir los bergantines para sacarlos al la­
go de Texcoco. Aprorecha:->do un pequeño cauce, por órden de 
Cortés fue abierta una profunda zanjn, " que tenía más de media 
"legua de longitud, con la profundidad necesaria, que corría desde 
"dentro de los jardines ele Nezahualcoyotzio, su abuelo, hn.,ta den­
" tro de In lngnna, y para esta obra mandó, que en cincuenta dias 
"que duró, trabajase un xiquipilli, que son ocho mil hombres, ca­
"da din. 11 

Dos dias despues de la exaltacion clel nuevo rey vinieron á Tcx­
~oco los señores de Coatlichan y Huexotla, aYisando que los culhua 
iban contra ell~s con tcdo su poder y n.:> purliendo defenderse, trae­
rían sus familias á la cimlaü 6 las llevarían á las montañas; sose­
g<,los D. H11rnando enca.rgándoles permf\neciesen en sus casat1

1 
avi­

sando cuantlo el enemigo se presentase. Los castellanos, creyendo 
ser combatidos, permanecieron aquella noche en vela y áun el dia 
siguiente; suüiendo al otro dia que los méxica se hacían fuertes en 
doe pueblos de la orilla del lago y que andaban por aquellas már­
genes persiguiendo á los que iban y venian al real, Cortés salió con 
d~e tltl á caballo, dm1ciento3 peones y dos tiros de Cllmpo; á poco 
dv., cou los méxica, quicn~s se defendieron con su acostumbrado 
bno, no obstante lo cual fueron tleAb:nntados, mirándose precisados 

(l) Cartas do Relac. pág. 201. 

(2) Berna! Díaz, cap. CXXXVII. 
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á ampararse en sus canoas. Quemados los dos pueblos y recojido el 
botin, los aliados tornaron á Texcoco. (1) Al dia siguiente vinieron 
á someterse tres de los hombres principales de aquellos pueblos, 
perdonándolo3 el general con tal de no admitir á los méxica; así lo 
prometieron, mas al dia siguiente vinieron á quejarse descalab!a­
dos y maltutados, diciendo que los méxica les habían hecho dano, 
llevándose presos á muchos de ellos, y que si no los socorrían aca­
barían con ellos. (2) Los escrit0res españoles suprimin 6 menciona_n 
como de paso los se"vicios de los aliados, miéntras por el contrano 
los cronistas nacionales les atribuyen suma importancia: ambas co­
sas son naturales, haciéntlonos entender un sano criterio, que los 
indios llevaban todo el pello de la guerra en las marchas Y en los 
combates, quedando el lucimiento y los provechos. en los blancos .. 

Los de Huexotla y Coatlichan sembmban ma1zales en sus tie­
rras, destinados al sustento de los sacerdotes de México; con este 
derecho y para cojer víveres para su ciudad, los méxica se presen­
taban de continuo, llevándose prisioneros para los sacrificios Y los 
frutos de los sembrados. Cortés en persona 6 por medio de sus ca­
pitanes salió muchas veces contra ellos, empeñándose porfiadas Y 
sangrientas escaramuzas, en que el número y la superioridad de las 
armas acababan por triunfar: despues de varios combates, los cul-

hua fueron arrojados de la provincia. (3) 
Como se advierte Cuauhtemoc se multiplicaba por todas partes, ' -

no. dándose un punto de reposo para combatir á sus enemigos. ~o 
obstante la fuerza castellana y el considerable número de los aha• 
dos, la comunicacion entre Texcoco y 'flaxcalla es_taba completa­
mente interrumpida. Los bergantineB estaban termmados,. al~unos 
castellanos estaban listos para venir á incorporarse al eJérc1to) Y 
ademas había llegado á la Villa Rica un barco con treinta ó cua­
renta españoles, sin la gente d.e mar, ocho caballos, balles:as, esco­
petas y pólvora; todas estas noticias no podían ser comu~1cadas al 
general, pues siendo muy peligroso aventurar~e en el cammo, el CO· 

mandante de Tlaxcalla prohibió ninguno saliese hasta no te~er ór· 
den superior. Un criado de D. Hernando, mozo de hasta vern.te Y 
cinco años se salió de noche, y si bien corriendo algunos peligros 

(l} I xtlilxoehitl, Hist. Chichim. cap. 91. MS. 
(2) Cartas de Relac. págs. 20;! y 3. 
(3¡ Bernnl Díaz, cap. CXXXIX. 
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~~egó ~alvo á 'J'.excoco: ''de que nos espantamos mucho haber llega­
do vivo: Y ob1mos mucho placer con las nuevas porque tentamos 

'' t 'd 
1 

ex rema neces1 ad de socorro.ª (1) 
. Aquel mismo dia vinieron mensajeros de Chalco pidiendo auxi-

11◊, pues los méxica se aprestaban á ir contra ellos por haberse pa­
sado á los _castellanos. Aquellos pedidos eran tan frecuentes, que 
seg,m nos mforma el conquistador: '' certifico á V. M. que como 
"en la otra reJaciou escribí, allende de nuestro trabajo y

1 

necesidad 
"l /!: • ' a mayor 1at1ga que tenía era no poder ayudar y socorrerá. los in-
" d. 10s nuestros amigos, que por ser vasallos de V. M. eran molesta-
" dos Y trabajados de los culhua.ª (2) D. Hernando en efecto no 
podfa diseminar sus fuerzas á riesgo de ser de~baratadas 'por 
Cuahtemoc, ademas, ahora ~enfa necesidad de un grueso de tropas 
para hacer traer los bergantmes: esto óltimo dijo á los mensajeros 
chalca, mas para darles algun consuelo les encargó ocurriesen de 
su parte_ á los de Huexotzinco, Cholollan y Quecholac, no lejanos 
de sus t~erras, para que viniesen á defenderlos con sus guerreros. 
Los qneJosos no quedaron satisfechos, pues aquellos pueblos eran 
sus mortales enemi5os, como de todos los del imperio· sin embaro-o 
'd' l b ' p1 1eron una carta para ser creídos. 
Acertaron á venir en aquella sazon mensajeros de Huexotzinco y 

Quecholac, _quienes dijeron á Cortés no haber tenido noticia suya 
desde su saltda d~ Tlax:calla; de poco tiempo acá habían notado por 
!odas partes cantulad de almma'.laq, scñ'.l.les de guerra, y ventan á 
informarse si tenía necesidad de sus guerreros. Presentes estaban 
l?s u.e Ch.aleo y aprovechando D. Hernando la ocasion, dió las gra­
c~as á sus solícitos amigos, y aceptando sus ofrecimientos, les pidió 
diesen ayuda á sus antiguos contrarios. Tampoco á los de Huexo­
tzinco y Quecholac parecía aceptable semejante accion, hasta que 
Cortés los determinó á ser amigos de los de Chalco, dando por ra• 
zoo.ea, que siendo todos vasallos del mismo rey debían tener paz y 
am,stacl entre sf, ayudarse y socorrerse, ahora con más motivo que 
~b(an ~enester defenderse del furor de los culhua. (3) Ignoramos 
81 la alianza tuvo cumplimiento, pues la verdad es que los chalca 
füeron severamente castigados por Cuauhtemoc. 

(1) C~rbs d!I R elac. p.ig. 203.-Herrera déc. III. lib. I. cnp. V. 
(2) Cartas de Relac. pág. 20-l. 
U~) Cartas de Relac. págs. 203-5.-Herrera, déc. III, lib, I. cap. V, 

To11. rv.-66 
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Sabida _la nueva de estar terminados los bergantines, el general 
dispuso fuese por ellos el alguacil mayor Gonzalo de Sandoval, lle­
vando quince caballos, doscientos peones y buen nnmero de aliados 
aculbua y tlaxcalteca: fuera de este encargo, el capitan llevaba 6r­
den de destruir el pueblo en donde hablan sido muertos Juan Yus­
te y sus compañeros. Antes so ha iudicatlo el hecho, mas ahora da­
remos algunos pormenores acerca de aquellas muertes tan cobradas 
á móxica y culhua. Juan Yuste, hidalgo que vino con Narvaez y 
se ¡mso á devocion de D. Hernando, salió de lll. Vero. Cruz con cin· 
co caballos y cuarenta y cinco peones, trayendo diez cargas de oro; 
tocó en Thn::ca.lfo. y con socorro do trescientos tlaxcalteca se metió 
por tierras del reino de Acolhuacan. Pasaba esto al tiempo que los 
méxica se habían puesto en armas á. cor.,:,ecuencia del tlesafuero do 
Alvarado, por lo cual el país estaba alzado; el hidalgo, ignorando 
el caso, caminabn, desprevenido, si bien llernba extrema escasez de 
viveros, segun se desprende de las razones que en los á.rbolcs escri• 
bla. Aposentados en Zultepcc como' amigos, los de Calpulalpan les 
pusieron una celada en un paraje estrecho, en una cuesta que los 
castellanos bajaban confiados, con los caballos del diestro, en don­
de dieron muerte á quienes se uefendieron, llevan.fo á 1os domas 
paro. ser sacrificados, unos en sus pueblos los otros en Texcoco. En 
efecto, al entrar los castellanos en esta nltima ciudad, encontraron 
en los teocalli los cinco cueros de los caballos, muy bien curticlos 
con sus piós y herrauuras, con varias piezas de las ropas y objetos 
de los blancos, ofrecidos á los ido los, más las manchas de la sangre 

del sacrificio. (1) 
Sandoval tomó el camino recto para Calpulalpan; ántos do Zol-

tepec, sobre una. parell, vieron algunos castellanos escrito con car­
bon: "Aqul estuvo preso el sin rentura de Juan Yuste, con otros 
muchos que traía en mi compañia." (2) Sabiendo los de Ca1pn1al­
pan, Pueblo Morisco, como le pui-ieron los castellanos, que los blan­
cos se acercaban, abandonaron fa pcb1acion; Sandoval los persiguió, 
mató muchos, hizo esclavos multitud de mujeres y muchachos, que­
mando en seguida In puebla. Aquí tambien se vieron las mauchns 
de sangre conque habían sido salpicadas las paredes de los santua• 

(1) Cartas de Relac. png. 20G. 

(2) Bernal Díaz cap. CXL. 
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rios, encontrándose ofrecidos á los íd I l 
barbas adobados tan finame t . 0 0

~ as ropas Y dos rostros con 
el castigo, el capitnn por ndie cdomo pieles de guante. Ejecutado 

1 me o e cuatro pri · 1 h 1 neros, mandó repoblar e·l 1 d ncipa es ec 10s prisio• 
ugar, per onando á · b b 

pado á la matanza. · (1) S d 
1 

quienes a ian esca-
. nn ova tomó · Tlaxcalla. · en segmda el camino de 

Los bergantines construidos fuer t . 
director de la obra en la l Ion rece; s1 Martin Lópcz fué el 
. , cna ayuc aron al()' 11 

dios ejecutaron todos 1 t b . ºunos caste anos, los in-
la señoría de la repubts raRnJo, ~ los gastos fueron de cuenta de 

tea. epebrémos que 1 f.áL · 
en el barrio de Atem II d ª nea tuyo ln•!llr 

l 
pu, ama o despneA San n o 

e cronista tlaxcnles re d 1 . , , uen1n-enturn. Seirun 
' presa o e no Zahua b º 

naos ya terminadas , d ' ' pan se pro aron ahí las 
, Y mmm o estaban bue ·¡ 

gar se desbarataron de nuevo . nas y ñt1 es para rnwe-
Conforme :i otra íersion Iab, pd'lra _se~fác1lm~nte trasportadas. (2) 
delo á los indios los c , 1 ra 1~ un ergantm, éste sirvió de mo­
mas. (3) Pa e 1' ua es ap icaron las medidas á todo~ 1011 de-

r ce o más verdadero . 
la puso á flote en el z L " ' ~ue conStruula la nao modelo se 

auuapan hac1emlo las d . 
paradas, estado en que toda f ' . emM naos p1ez1is se• 

1 
s ueron conducidas á T T . 

na. a. la obra lhrtín Ló Al ' · cxcoco. erm1• 

G 
' ' pez, onso dd Ojeda Juan !\fo J 

onz:ilez y otros dos cnstell r ' rquez, uan 
la i;eñorín gente para la co ;nos'. a istdaron lo uece~ario, pidiendo á 

' n ucc1on y efensa de l 'd 
pública afütó un considerable n-< 1 o reuni o. Ll\ re-

·1 h umero e e tamene 6 ca l d 
m1 ombres cargados con b t' . rgat ores, os 
mando de los jefes más a· t I~dentos y un cons1dcmble rjército al 

1 
is mg111 os (4) El convo 1'6 d TI 

ca la dirijióndose á II tr . y Fa 1 e ax-

doval, los tl_axcaltecn u::c;ó~~:~ :~;;::~!:ª;!:~:tr~te de San-
por prosegmr el camino mas :\1 . anee urgínn 
bfan cumplirse las 6 d" ' d 14 artm López se opuso diciendo de-

d 
r .. nes e O'ener•d· pasad 11 . 

umbre ocho d1'as 1 . b ' , os en aque a rncerti-
, , e convoy se pu h campo. A la med. h 1 .so en marc a pernoctando en el 

ia noc e os centinelas oyeron el ruido de los pre-

(1) Bernnl D'a ox Ira C i z, cap, . L.-Torq11emada lib IV en Ortéij, ll!lircoa Ruiz tont '> • ' • ' P· LXXXIV.-Resid. cou-
111& es de un testigo pr~senciai'' ::· 1:lG.~r c~tas autoridadts consto, y la últi­
Prescott, sino en Cnlpullalpnn 'y este fu;; ~ no fué en Zultcpec coruo quiere 

(!) Mlllioz Camnrgo Hist d' Tiax ama o el Pueblo :l!orisco. 
(3) ' · e calla. M S. 

Sahagun, lib. XII, cap. XXX. 
(4) lnformacion del cabildo de Tlaxcalla 

ele los testigos, alguno de los cuales nñrm ' pregunta lG: veáse los diferentes dichos 
a pecar por corta la pregunta. 
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. . d órden de Sandoval se 
tales de cascabeles; eran tres Jmetes que e t á los cuales se 
acercaban á reconocer los fuegos del campamen 01 

i•~;i: ::::~ '::~~::: ,~:.~::.:;:::i:~:i.;, ~i•:i::i•:!: 
la marcha ;n el 6_rden siguiente: A 1~ vang~:r o~~i~~/~~rga;do la 
peones y diez mil guerreros aha~os, más les seO'uia de 
tablazon y piezas de los bergant~nes! con gente que on ot~os me• 

remtudeas;· lduoe;o~~t t:i::ee c:: :~~:;~~::' :,:~::~:
1
::~os c~stados los 

nes er , d d" ·1 hombres· cerra­
dos jefes Ayoteca~l y 'l'euctetl tn ~a n:s ;ezc:~llos con d'iez mil 
ban la retaguardia el resto e_ os pJo r los méxíca, San• 
tlaxcalteca. Al entrar en las t16rras ocupadas po l . Chi-

. . 1 1 na en cuya evo uc1on 
doval dió la órden de mvertir a co u~ i za a· Chi-
chimecatecuhtli que traía la vanguardia quedó e~ la re cr! ~ndose 
chimecatecuhtli era uno de los jefes ~e la repó.bh:, iiest; estan­
afrentado dijo resueltamente no marc aria en aqu r , En 

, . 1 rimera fila y lugar más pe igroso. 
do acostumbrado á ir en ª P b 1 ·r de más honra 
balde le hizo entender el capitan que lleva : e t ;:que de los m6-

~i::~gp:e~ªe;~:!eº: ~; :1~~:~u;:~~:e:: e:¿::e~ate c:n
1
senteirm· á

1
_glo~spc:;~ 

' t b . él sólo con ra e en · 
!:1:~:~e\:: !:!:is:u::ee~:n::v:i\e hiciera creer que ahi iba com-

partiendo el mando con él. 
11 

. mensa columna de más de 
Cosa imponente seri!\ ver aque a m . la llanu-

dos leguas de longitud, moviéndose compacta I un;eal~:r laderas y 
ra, 6 bien serpenteando por las t~rtuo~as s_en as fiO'ura la marcha· 

bradas de las montañas. La imagrnac10n se º .' 
que la, mente á la curiosidad se sustituye el asombro, al coflnst1• 
pero en 1 . . d 1 t d U na o a 
derar aquel gran esfuerzo de inteligencia y e vo un a t. te por 
labrada en la tierra firme muy léjos ~e la co~ta, su t:::~~:raerla 
más de veinte leguas á. través de un crnturon e mon , mu• 

l del Valle y hacerla navegar sobre las aguas á 
hasta a cuenca daz y colo-
cbos metros de altura s~bre el ~vel de! ;arH!:a:d: ª~a ejecucion 
sal empresa, el pensamiento pe enece . , 

. En este capítulo sigo le. autoridad de- Herre-
(1) R errcrA déc, III, hb. I, cap. V. 'b n en el 

t U
'ía li la vista las relaciones de Márquez y de Ojeda que i a ra, porque e 

convoy. 
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, los t]axcalteca. (1) Tres dias duró la marcha sin contratiempo 
alguno, pues aunque los culhua estaban dispuestos á atacar el con­
voy1 considerándose sin fuerzas se contentaron con arrojar gritos de 
léjos, por entre las estancias y cañadas. AJ cuarto dia entraron en 
Texcoco, puestas sus ropas de gala los castellanos, los guerreros 
sus penachos y divisas, formando el conjunto primorosa vista: D. 
Hernando con los suyos y con los aculhua vestidos de fiesta, salió á. 
recibirlos, a braz6 y cumplimentó como sabía á los jefes de los alia­
dos, aposentándolos muy honradamente en la ciudad. Más de seis 
horas sin interrupcion tardó el convoy en penetrar á Texcoco, al 
son de las músicas de los naturales y á los regocijados gritos de 
11 Viva1 vi\'a el emperador nuestro señor, y Castilla, Castillo. y Tlax­
calla, Tlaxcalla.11 (2) Segun las fechas expresadas en las cartas de 

(1 ) Prescott, tom. 2. pág. 147, nota 24, dice: "Dos ejemplos se recuerdan de 1.1n 
trasporte de naves por tierra; el uno en la historia antigua y el otro en la moderna: 
ambos, ¡cosa rara! en el mismo lugar, en Tarento, en Italia. El primero ocurrió 
cuando el sitio de esta ciudad por Anibal. (V. Polibio, lib. 8); el ot ro acaeció 17 
siglos despues, cuando el gran capitan Gonzalo de Córdova; pero la distancia de 
donde se las trajo era muy pequeña."-Aumentnrémos un tercer ej1•mplo que nos 
ha sido suministrado por nuestro buen amigo el Sr. D. Angel Núñez.- ' 'Aquí ( en el 
lago de Garda), se mecía hace cosa de 400 años una flota veneciana, que parecía ha­
ber salido de las ondas como por encanto. E l maderámen y todo lo necesario parn 
la construccion de los buqnes fué traspor tado de Verona al l\lontebnltlo y pasada 
de una falda á otra de este monte por medio de rodillos y de cuerdas, Trabajo de 
jigantes que la l,istoria de la guerra menciona como asombroso, y de cuya realidad 
podríamos dudar si uo estuviese comprobnda con documentos, Bevilacqun Lazise 
refiere sobre este acontecimiento, que una gran cantidad de madera pnra los bu­
ques fué lle,nda á los alrededores del valle de Lagarine y de la ciuda~ de Roveredo 
cerca de Torbola, operacion todavía más difícil que la ascension nl IilonteLaldo, De 
allí se hizo el trasporte á lo alto de la montaña con el auxilio de grnn número de 
campesinos y cosa de 2,000 bueyes, y en el espacio de catorce dins todo estaba listo 
en la falda opuesta para la construccion de los buques." " (En la biblioteca del Ca­
pítulo de Verona se encuentra un manuscrito de Bevilacqua Lazise que contiene la 
historia de esta guerra). Traducido de la pág. 22 del libro intitulado Zerstreute Blü­
ten von Philip von Koerver-Wien (Kupfer und Singer) 1887."--En América se in­
tentó y llevó á cabo la empresa de traspor tar por tie1Ta firme y por el paso de las 
montañas la madera labr ada para construir cuatro naves, de las cuales sólo dos lle­
garon á salir á la mar del Sur. Llevó á cabo la empresa Vasco Núiíez de Balboa, 
cortando la madera en la villa de Acln. Her rera, déc. II, lib. II, cap. XI y :K.III. 

(2) Cnrtas de Relac. págs. 205-8.-Bernal Díaz; cap. CXL.- Oviedo, lib. 
L'CXIII, cnp. XI X.-Gomara, Crón, cap. CXXIV.-Herrera, déc. IlI, lib. I, cap. 
V.--Torqnemada lib. IV, cap. LXXXIV.-.Múúoz Camargo, Hist. de Tlaxcnlla, MS. 
-Informncion del cabildo de Tlaxcnlla, pregunta 16; declarncion de l\Iurtin López, 
pág. 119. 
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Cortés, el ejército tlaxca.lteca entró en la capital aculhua hacía fi­

nes do Febrero. 
Los tablones, vigas y aparejos fueron colocados junto o.1 canal, 

para entónceR ya terminado, encargándose Martín López con sus 
compañeros y los obrero:'! indios de armar los trece bergantines, has­
ta dejarlos listos para navegar. Preciso fué ejercitar continua vigi­
lancia, pues tres distintas veces iutentaron los méxica poner fuego 
al astillero. En una de aquellas tentativas se tomaron basta quin­
ce prisioneros, de los cuales se supo cuanto en México pasaba, 
Cuaubtemoc estaba determinado á no admitir paces, meneando las 
manos hasta morir ó exterminar á los invasores. Llamaba á todos 
los amigos á la defensa comun; hacía fabricar armas, entre ellas 
unas lanzas largas destinadas contra la caballería, armadas con los 
puñales y las espadas quitadas á los castellanos; aumentaban y me· 
joraban las fortificaciones, sin descansar en aquellas faenas ni de 

día ni de noche. ( 1) 

(1) Berna! Díaz, cnp. CXL. 

,,, 

CAPITULO III. 

• ÜU.AUilTEMOC.-ÜOAN.ACOCHTZIN. 

Ezpedicion contr X. lt Vuelta á a a ocan.-Destruccion de Tlacopa1l.-Combates y desafios.-

Ch l Tezcoco.-Reróje,e el oro á los tlaxcalteca.-E:rpedicion en socorro de 

a co.-Huaxtepec.-Yacapichtla.-Vuelta á Texcoco.-Los méxira atacan de 
ooe110 á Chalco.-Son d t d . M . erro ª os.-Se hurra á los esclavos.-Supercherfoa _ 

ueoos y considerables refuerzoa.-Bulas de com . . C . ¡io5mon.- arta á Cuauhte-
moc.-Los de Chateo piden nuevo socorro.-Sumision de algunos pueblos de la 
coita. 

I I I calli 1521. ~espues de haber descansado los tlaxcalteca tres 
. 6 c~a~ro dias, para satisfacerlos, pues habían pedido por 

su Jefe Cb1ch1mecatecubtli salir á combatir contra 1 é ' D H d . . 08 m x1ca 
. ernan o con vemte y cinco de á caballo tres . t ' e· b , cien 08 peones 

wcuenta allesteros, seis cañones y los aliados ~oJ'ó á 1 , de 1 - d . , .... 1 as nueve 
a manana. e la c~udad, tomando hacia el N.: guardó absoluto 

secreto acerca de sus mtenciones y del lugar á donde se d' . í 
temor de b · d 1 mg a., por que sa 1 o, os aculhua lo comunicaran á Cuauhtemoc, 


